Los laicos a partir de Vaticano II
“¡Desestimados, traumados! ¡Los laicos estaban desdeñados, traumatizados y por tanto, lo estaba el clero!”.
Esta fue la respuesta que recibí a la pregunta: ¿Qué ha hecho el Concilio Vaticano II a los laicos? Algunos consideran el trauma imperante como un retorno a “los buenos tiempos antiguos” de la Iglesia. Otros sienten que un nuevo trauma se instala y que el alivio no está a su alcance. ¿Qué debemos hacer?

Debemos reunir los hechos y discernir donde el Espíritu de Dios nos llame. El día 21 de octubre marca el 50 aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II (1962-1965) llevado a cabo por “Juan XXII, el Papa bueno”. En palabras del historiador de la Iglesia, el jesuita John O'Malley, el Concilio representó la reunión más grande jamás realizada en la historia de la humanidad, al que acudieron 2,900 obispos con un programa de trabajo y se obtuvo la producción de dieciséis documentos clave. En el pasado, los Concilios condenaron a las herejías, pero este Concilio era diferente; se trataba de un Concilio Pastoral. La Iglesia se hizo presente para redefinirse a sí misma y reflexionar sobre cómo va a relacionarse con el mundo moderno.

Por primera vez en la historia, el Magisterio elaboró documentos acerca del papel de los laicos en la Iglesia y fuera de la Iglesia. Con el término laico, nos referimos a los no-ordenados, a la inmensa mayoría de la Iglesia. Surgió una nueva conciencia referente a los laicos como sujetos y no como objetos de su propio destino. El lenguaje del Concilio Vaticano II es diferente incluso, evocando la nueva conciencia, cuando dice: “todos están llamados a la santidad”, todos están para “colaborar y participar con sus Pastores en la misión de la Iglesia”; “los laicos ya no son más observadores pasivos, sino que son llamados a una “plena, consciente y activa participación” en virtud del bautismo. El Bautismo implica compromiso.

La Constitución Dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium, resalta el papel de los laicos en los párrafos 30-38. Por ejemplo: la misión de la Iglesia pertenece a los laicos, no sólo al clero. El clero debe reconocer los ministerios y los carismas legítimos de los laicos. Es una tarea común que los laicos y el clero cooperen juntos en la construcción del reino (Ef 4, 15) (LG 30, 32, 33, 37).  Los laicos llevan a cabo la misión en el mundo secular al implicarse con el mundo e iluminándolo con los valores del Evangelio, y el mandamiento de amar (LG 31, 32).  El apostolado de los laicos es el cooperar con la jerarquía (LG 33, 35).  La evangelización es el anuncio de Cristo en el ambiente secular y en la cotidianidad de la vida diaria (LG 35).  Los laicos tienen derecho a todos los sacramentos, y tienen el deber de expresar sus opiniones a través de sus Pastores (LG 37).  Los laicos están llamados a eucarizar (mediante la Eucaristía, comunión con Cristo y entre nosotros mismos; a ser testigos e instrumentos vivos, comunicando y nutriéndose del amor hacia Dios y hacia los hombres) sus experiencias; ofrecerlas, y confiar en la transformación sobre el altar del mundo (LG 31, 34).

El propósito del Concilio Vaticano II no fue el de actualizar o modernizar la Iglesia, sino el anunciar el mensaje de “Paz en la tierra y buena voluntad para todos”. Cambiar la mirada hacia el Dios de la Promesa, invita al cambio. El cambio siempre es traumático.
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